Palabras sin boca que andaban alrededor de los troncos 


cartas para decir sin la mirada 


rodeado por las madrigueras que habitan bestias de colmillos apretados 


viajero sencillo como el mar 


reconozco la piel del otoño en el aire 


martillea caliente la carta en el bolsillo 


pielescuerpos es ilusión 


contaba detalles esotéricos / solo como un casco abandonado 


se durmió ahogado en un llanto seco y los puños anudando el viento 


viento es mirada silenciosa 


animales que exhalan de noche 


apresar adecuadamente cuerpas deseantes 


ruidos que recuerdan el abandono 


besarnos las espinas hasta que sean brotes tiernos 


semillas de muchos árboles distintos 


hacerse el mayor daño posible 


altar sin velas santos o fotos 


erotizantes pastizales en tu cuello 


la lluvia es el amor del mar en las hojas 


recuerdo que aparece como el olor rancio de una panadería 


sin el sol no soy el mar 


brotes de cítricos en el jardín 


ternura en brazos cansados y blancos 


la soledad es una bestia que solloza casi muerta 


como una bestia que se esconde para morir / te escucho 


la aurora es en tu mirada soledad y nerviosos perfumes 


embalse de palabras silenciadas, tu mirada 


sonido manso como gotas de sudor pegadas a un cuero hondo 


los ruidos nos separan 


botellas marrones y verdes forman un bosque inhóspito en el patio 


mirando desde abajo como un vaso en las manos de un borracho 


en un barro que es la sangre del viento 


viaje por pampas desconocidas en noches sin luna ni estrella 


cuerpo de cara flaca / ojos del dolor / escarabajos arrepentidos 


un dios encerrado espiando por la ventana 


el tiempo son los cuerpos 


soy el viento que azota portones viejos 


desconfiando de las palabras 


gotas o lágrimas / horadan o hieren / tus manos de sal 


ahora mismo alguien se está muriendo 


frascos de colores llenos de vientos norteños y camisas o tricotas 


esta poesía es un bote desteñido con briznas de gúesitos / nombres ausentes 


pájaro que sobrevive al árbol 


llovió tanto en este río que el barro se hizo recuerdo 


murmullos se estrellan palpitantes 


mar y bardas / labios regados de llantos 


lobos que se miran intrigados 


por el miedo, el vino y los cigarros 


a veces es poquito 


durmiendo en un banco de piedras a orillas de un gran perro 


el mar es la ficción que encontramos en soledad 


perro vagabundo por las orillas de la pampa 


fuente que alimenta peces 


ríos secos / piedras y plantas con semillas silenciosas 


ausente brutalidad / tu mirada distante 


soy / pampa de semillas inundando cuencos hechos con plumas y arbustos / 


la voz con una profundidad de sótano amarillo y mal iluminado 


caminar por tu cuero es ritual de lluvia inesperada 


tiempo de agua entre los dedos o los ojos 


botellas marrones y verdes en el piso de plástico 


campos de cilantro en sus bolsillos 


se asoma a un sol sin fuerzas como el chillido de pájaros borrachos 


el pájaro canta sobre el árbol / distraído como un sombrero bajo la mesa 


el camino recorre tus piecitos desnudos 


el viento se lleva hojas y piedritas pequeñas 


besos esquivos / había viento 


sombras deformes dan muerte a la noche 


ruido a recuerdos enredados / palabras o canciones 


huesos sin cascarón para ahogarse sin paz 


montón de fotos viejas sin recuerdos ni perfumes 


deseos que raspan sus alas / insectos en mi cuero 


estrella en una canción que no recuerdo 


cuerpos fondeados a mitad de un mar inquieto y libre 


palabras que borran las huellas / olitas de ningún mar 


bosques de sonidos sintetizados / aves hacen nidos con piedritas y canciones 


atardecer ventoso / cortina de arena y barro 


cuerpo en el espejo / traje en el cuerpo / abismos en la boca / silencios 


el mar es lo más cercano a la felicidad 


tronco, ruido circular / anillos de olmo, soy el centro 


ruido de bestias celosas que necesitan de bestias feroces 


luz de la virtud / llorar hasta el sueño sodomita / sin descanso 


inocencia de la palabra nunca dicha 


sereno y lejano / ojos que respiran vacío 


sin música no hay viaje / sin poesía no hay tierra / sin borrachos no hay música 


me voy al sol cada tarde 


los rostros del pasado se endurecen sin voz ni nombre 


cielo naranja y helado / luna entre las sombras / el perro mira una vez más 


gotas humeantes de sangre golpean la mesa / ecos de una risita / 


tu mirada es agua negra 


ruidos y palabras a cuerpos facturados 


río sucio y quieto marea somnolienta 


palmeando el lomo de unos besos como a perros gordos y obedientes 


penetrados por el frufrú del viento 


lanzas rojas / campesinos abandonados / tus dedos 


mirada como una casa deshabitada llena de árboles 


el viento nunca es pasajero 


prende un cigarro hasta con el alma 


manos en la oscuridad buscan cuerpos / errantes insectos sin fe 


el mar es el ruido de la soledad 


palabras que aparecen de pronto / camión entre la lluvia y el barro 


roedor guardián de una vela apagada 


adentro la igualdad 


solo la piel me separa de la noche o de la muerte 


dos barcos rojos y un hombre que nada entre ellos 


el calor llegó desde la estufa como una conversación gastada 


silencio de la sangre / tiempo de olor rancio 


agitada amablemente 


hoy beban del goce 


besar nos puede enloquecer 


el mar cambia, mirada de los amantes 


la felicidad es un cepillo abandonado en algún rincón de la pampa 


barco sin ancla / con la fiebre del desierto 


ruidos de un hombre que camina lejos y lento 


el mar te salpica / todo se vuelve inexplicable 


migas de un sol viejo y duro en el piso 


olmos llenos de palabras vacías o secas 


nada bueno podríamos esperar de este dios borracho 


encontrar en el silencio la mirada ausente 


palabras que son un veneno peligroso 


la luz se derrama sobre los cuerpos, hilito de hiel seca 


himnos que el viento estremece 


abejorros que clavan su mirada en ácida flor 


caricias errantes / huyendo no buscando 


rostros cubiertos de personas desconocidas 


tu amarillo hace primavera / tu amar y yo 


buscando a tientas los aullidos 


amanecer insomne / ruido a gúesitos rompiendo bajo el cuero 


agua de pozo en una vieja piedra gris 


río oculto tras las piedras 


cuerpos rígidos en silencio / por caminos de piedras 


fotos viejas y cosas que nunca existieron 


se aleja sonriente y descalza / silbando sin un árbol 


(inundación / melodía apagada / río desembocando en pequeña laguna), tu voz 


escucha el frío de la noche / crujiendo los cuerpos 


cabeza inclinada sobre el vientre 


tres tipos marcan un ritmo escrito a máquina 


camina por veredas simples sin otro rumbo que un llanto callado 


hombres de barro / ciénaga tramposa 


dejó sobre la mesa las manos temblorosas y un rictus mohoso en el aire 


las costas las penas y sobre todo los rugidos 


mentir con la seguridad de un cerro solitario 


el viento desaparece el paisaje en la noche cerrada 


sentir el perfume de selva cíclica en cada palabra 


sin más equipaje que una pala en la mochila 


ruidos que desvisten / abrazos que estremecen 


el tiempo es un rincón amable del mundo 


un ruido imitando a otro ruido 


hortensias geranios bromelias tu andar es madre selva 


abandonados y esbeltos cuerpos o barcos / libre melancolía 


bebernos pampas sedientas como a vasos de tinta china 


sueño que olvido cada mañana 


caminando sin ritmo soy una orquesta pequeña junto a una salina 


dedos dibujaban rostros en el aire 


manchas de humedad perfuma / olor embriagador 


por las noches todos colgamos del cielo 


cinco de la tarde / en patas y encerrado 


viento rasquetea el silencio 


miradas fugitivas o palabras que ya son viejas 


en un río indiferente se disolverán estas palabras 


alimentamos palomas con arena 


sacudirse las hojas como aves castradas / bestias inmundas 


poesía de cigúeña negra y sed de buitre 


de qué lado del espejo vas a mirarte? 


piedras gorgojeantes rumbo a un lago de ruidos 


madre ortiga / padre cerro sin nombre 


perfume ácido el de las palabras que no decimos 


no hay obligación de nada 


la sed de un cuerpo conocido 


remolinos de arena en la orilla cuando el sol desaparece 


la calandria cantó esta noche 


el espanto de un río caprichoso, animales sin tiempo 


gotea la intriga aún antes de la luz 


hombre barco o buque detenido pudriéndose en el abismo 


calma laguna o marejada en la mirada fija 


podridas cuerdas en penumbras / melodías de parloteos infatigables 


mujeres cantan o silban al borde de la cama 


se escuchan palabras corridas como una mano atajando al sol 


este agujero es una isla repleta de ruidos 


llama invisible en la que asamos nuestros cueros 


la locura contiene el bramido de un oleaje gigantesco 


adivinar el corazón del mar 


vibrante la esperanza nos sostiene como alambres flacos y torcidos 


hurgando en el tiempo sin encontrar semillas 


ola que viaja entre las piedras de un lago 


cerca de la tierra / entre las manos 


espeso / lo más cercano a la muerte 


camino empinado y fugitivo, canto de una calandria 


bebiendo cañas amargas sin un quejido 


lánguido amor / pasillo vacío sin carteles ventanas o alfombras 


semillas de olmo / ritual 


pájaro alejado de los rayos del sol 


ruidos que invaden con olor triste la cocina 


muchos abrazos, flores de calabaza 


los instrumentos son 


¿qué es el valor dolorido en vino? 


al despertar / tus manos huellas de escarabajo 


conversación cotidiana, mano que se hunde en el bolsillo 


un puñado de tierra con hormigas y piedras en los ojos 


marquita / escucharte silbando sin llorar 


nada soy por las noches 


parado sobre un algo de tiempo 


aullido de una bestia anvrienta que rezonga con la cabeza escondida 


pesadilla olvidada / tatuaje en el fondo de la mirada 


buitre del desamor / olfateándome como a un muerto 


besos de ancestral corteza / hueco en tronco milenario 


silencio / caracol mirando al infinito 


el fondo de un pozo en el que se refleja tu sombra 


luz cobarde tosiendo insistente buque adentro 


el viento deja un arcoíris verdoso en el mar 


palabras libres montadas a pelo 


discurso del atardecer / río crecido 


una fiesta detenida para siempre 


matar al caballo es morir con la misma bala 


soy escarcha en pocito de aguabarro negro 


chorrea la luna por tu cuerpo guesudo y hace un ruidito dulce 


borrosa la presencia de tu sombra, ruidito que abraza al viento 


la muerte es una fila de hormigas obreras en verano 


flores de calabaza 


sencillez de lágrima que se pierde en una boca entreabierta 


despecho de los yuyos en un charco macilento 


no hay sol debajo del cuchillo o en la carne 


frágil líquido 


triste como una plaza vacía al mediodía / tu sonrisa 


solo como nunca antes / me fui 


algas insectos esponjas peces / no saben hasta cuando el hombre llora 


ruido / préstamo del abismo / palabras en cuerpo 


guarda el deseo en el galpón del fondo 


silba en sus cuerpos un viento penetrante 


olor del mar / palabras escritas en tu espalda 


mar bravo y adusto, cara al viento de la pampa 


viento es melodías de frutas maduras 


espinas de hierba mansa 


golpes a la puerta / murmullos / toses nerviosas / ruiditos todos 


tiempo gastado / blando / demasiado usado 


no hacen ruido los gestos del desamor 


noche atorada de sangre oscura / ruidos que crecen 


a un tiro de cañón, bajo el lago 


en la isla ordenaste el mundo con una palabra 


viento que borra las huellas 


queríamos un farol y una tapera en soledad 


medir el tiempo con el cuerpo 


besos en las bocas / borrachos y bailando 


ruidito de pájaros / bestias / dolor secreto 


de vidrio marrón 


una llamita azul nerviosa y breve / después el humo 


remar en el aire y de espaldas al sol 


un niño rodando por los barros de aguas pútridas / sonríe y baila 


palabras abrigan cuerpos abandonados / túnicas viejas y manchadas 


libres bebidas oscuras y espesas / aspecto de vagabundo 


apuradas nubes rumbo al ocaso 


sus palabras no son palabras de estos mares 


palabras cada mañana / murmurantes cuerpitos de nadie 


la luna es instantes 


una noche sin luna en el fondo de un mar 


hombre detenido o en marcha / solitario y en silencio 


el mar seca los días con el sol en los ojos 


el viento gotea desde un puente sin inmutarse 


somos una arboleda en fuego / cuadros de hombres mirando de costado 


desatar ríos de palabras 


hombres viejos silban melodías de un sol dormido 


noche helada congela los ruidos 


en tus ojos [mirada] aparecidos fantasmas 


palabras lábiles proceden como mariposas emigrantes 


medias negras / últimas rosas del verano 


ecos de sauces en primavera 


ruiditos a invierno / palabras encogidas por el humo 


el tiempo es un pájaro cantando en un hueco a tus espaldas 


todo lo que toco hace ruido 


cañas de brotes tiernos retorcidas al viento 


palabras que brotan como peces tristes a orillas de tus pies 


palabras de una tierra parturienta [paraje caliente] 


ruidos a soledad / perfume ácido de semillas abiertas 


soltando pensamientos perezosos que suben lerdos por el aire 


en la huella está el instante 


sangra un río cada vez menos palpitante 


ruiditos como miradas en la calle / largos vendajes 


un cerco de valijas fantasmales y vacías 


no hay dos palabras iguales 


arena y sombras / diferencia entre miedos y esperanza 


la ropa colgada al sol como gaviotas detenidas sobre una laguna seca 


se acostó solo como una hebra de paja débil y vieja 


hijo muerto en un castillo 


ritual de días frente a palabras escritas 


hay un sol que nadie vio 


aislado en la mirada de un mar que se seca rápido 


la mesa grasienta le deja un recuerdo en el puño de la camisa 


callado y silencioso el cuerpo desnudo debajo de las pilchas 


botón abierto y amarillo de una flor muy vieja 


desear es habitar una lápida con rostro tallado y sin fecha 


cartel descascarado es tu muerte 


postales hechas palabras que dudan 


miradas clavadas en ningún lado, montañas de ropa abandonada 


rechazar la conquista, tierra belicosa sin verdad 


trozos de palabras (estampidos breves) susurros o chasquidos 


mapas de carnes ausentes 


el azahar lo golpea lo sacude lo arroja cerca del horizonte 


salir en silencio 


poesía de este ruido soy 


las lágrimas también son de arena 


bajo unos labios aullantes 


luces naranjas regalan sombras de puertos danzantes 


la tristeza en las manos, paquete atado con hilo de algodón 


palabras antiguas / ruido de ataúd 


instantes, semillas del ruido 


tenue como la música 


oscuridad pegajosa en los cuerpos ateridos 


tus manos, el rostro sereno de la muerte 


otoño frío 


una vieja silla de mimbre, en llamas 


que el silencio sea solo para el último trago espeso 


la calma de un mar que se hunde en los barcos 


dedos y bigotes amarillos en tabaco 


navegar el invierno 


abismo de valijas recién hechas 


silencio brutal de árboles en flor 


despertar con los gúesitos al sol y el corazón borracho 


coro de voces incomprensibles 


isla lejana 


crepitar de fósforo humedecido, voces borrosas 


miradadesconcierto, yo también quiero ser así 


las plumas son el vuelo 


tu boca acaricia mi cuerpo para hundirse luego en el mar 


montaña con valles nevados y animales al abrigo 


en bicicleta y con un overol color ladrillo viejo 


viento hasta en la madriguera más honda 


veintiocho lunas cuerpo adentro del agua salobre 


sequía madrebestia silencio 


ruido blanco o zumbidos / sollozos de postales en caras dibujadas 


en el viento están las manos de un dios imposible 


una voz semejante a cualquier ruidito cotidiano de las cosas 


lo que dice tu cuerpo hace nacer palabras 


se duerme profundamente, rayo de sol paseando por los muebles 


pedazo de sombra apresada entre las patas de la silla 


ruidos que entran en tu cabeza por la ventana o la mesa 


palabras que dejan un boquete movedizo en el cielo 


la mirada, un barco a pique 


nunca estuvimos a salvo del viento 


manos no son garras que molestan y atrapan 


los brazos embarrados hasta los codos / salan la tierra de tus caminos 


palabras que se hunden como una tela reseca y mugrienta 


ruido vagabundo igual que un sendero lleno de hormigas 


ruidos como yuyos 


cabeza triste, piel de viejos secretos 


en el frío del patio espera fumando / envuelta en una ruana 


animales que exhalan fuego 


palabras de pampa en la espera de la luna 


bordes húmedos de palabras estancadas en un cielo inmóvil 


pocas frases son hijos de mirada vacías 


un hombre como yo / sin un libro como yo / está incompleto 


la muerte es una isla, oficio antiguo 


viento es pensar en nada 


la cara contra un vidrio frío / malgastando palabras en tu espalda 


palabras que llegan solas, palabras que nadie empuja 


su boca / vías de un tren que ronronea grave 


el miedo no se esconde en los ojos 


sensualidad de sangre pampa y muerte 


vasijas silbadoras y un vestido con flores rojas en el piso 


signos del tiempo en tus palabras 


un ruido en una palabra distante 


tristeza de ciegos en el mar 


violento zarpazo en el aire 


sigo fumando un tabaco simple 


viento éste / aguas frías 


ventana a la pampa de nadie 


vació el mate y cosechó dos papas del tamaño de una nuez 


el ruidito entra grosero y grave en el cuerpo 


frutitos rojos / carnes pálidas / semillas agrias / árboles pútridos 


somos aves comunitarias alimentadas por manos desiertas 


sobrevivir libre de deseos 


las olas son un beso lleno de lágrimas 


arena es ceniza de pampa 


la rama más alta de un ciprés y el viento 


recuerdo de una luz sobre los muebles 


ojos que son ventanas a una luna nueva 


ecos de sonrisa y cigarros en una habitación vacía 


crujir de maderas, besos en heridas secretas 


escribimos con sal en nuestros cuerpos los ruidos de mil árboles secos 


ciegos de noche 


salen ruidos por las puntas de mis dedos 


palabras no se terminan, estrellas eternas 


ruido liberación de las botellas 


conversábamos con las olas 


brebaje caliente y sin sabor 


contra la pared / contra las manchitas en la pared / estalla el ruidito 


felicidad de días pasados 


resbalarme por tu cuerpo como en una casa cercada y sin desear huir 


mis palabras son el deseo milenario de ancestros 


animales de dientes pequeños comen frutos maduros por las noches 


en tu voz predominan matorrales, montañas de eucaliptos 


a varios mares de distancia 


luna de mediodía 


a la sombra de un olmo y sin pensamientos 


llanto de hiedra como sombra en pampa sin luna 


palabras de la pampa profunda 


palabras que son la noche de la noche más honda 


los pájaros eran el aullido de las hojas 


rota la escalera de alfombras marrones 


¿qué es el dolor envalentonado con vino? 


con el pudor de una bestia / llueven ruiditos desnudos 


su voz, el cuarto más alejado de todos 


continente vacío de palabras / pampa frente al espejo / desnuda tu espalda 


ruido ausente que despierta arenosos frutos 


soledad / puerta crujiente se cierra / soledad 


por la ventana de vidrios rotos inunda de a poco el sol 


ramitas que crecen en hojas 


mariposa de papeles oscuros aletea peligrosa en invierno 


matices de un otoño derramado como ciertos ruidos de la pampa 


cama fría y desordenada, tus piernas caminan lento 


